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La vocación de custodia 
como cultivo humano 

El actual momento que vivimos, nos in- 

terroga continuamente para tomar otro rumbo, ya 

no sólo en cuanto a las modalidades de produc- 

ción y consumo insostenibles, sino también en 

relación a un compromiso mundial y solidario, 

que ponga en el centro la dignidad humana y el 

bien colectivo. Además de adoptar algunas medi- 

das que no pueden aplazarse más, se precisa una 

estrategia conjunta que reduzca la gestión de resi- 

duos, optando por soluciones previas a la produc- 

ción. Lograr sociedades con cero desechos, re- 

quiere que todas las partes interesadas activen una 

cultura responsable, posibilitando el uso racional 

de recursos naturales como el agua y la energía, 

la reforestación y una movilidad sostenible, con 

una economía circular también en la gestión de 

los despojos. 

Por otra parte, las medidas políticas y téc- 

nicas han de sumarse a un proceso educativo que 

favorezca la unión y la unidad entre sí, en alianza 

entre el ser humano y el medio ambiente. En con- 

secuencia, se han de promover nuevos caminos 

que superen la pobreza energética, que pongan el 

cuidado de los bienes comunes en el propio cora- 

zón de las gentes, para poder favorecer también 

la producción sostenible en países de baja renta, 

compartiendo tecnologías avanzadas. De este 

modo, los consumidores pueden transformar sus 

hábitos de consumo, aparte de reutilizar y repa- 

rar los productos, tanto como sea posible, antes 

de deshacerse de ellos de modo ambientalmente 

adecuado. Lo que no podemos es cruzarnos de 

brazos, sin hacer nada: hagamos de la sostenibili- 

dad una moda. 

A poco que nos adentremos en nosotros 
mismos, observaremos que todo está relacionado, 

y que el verdadero cuidado de nuestra existencia 

y de nuestras relaciones con lo que nos rodea es 

inseparable de un espíritu fraterno, de justicia y 

de fidelidad a los demás. Indudablemente, la na- 

turaleza ha vertido todas las cosas en favor de la 

humanidad, pero la codicia lo ha convertido en 

un privilegio para unos pocos. De esta injusti- 
cia derivan los derechos humanos, así como los 

deberes, recordándonos la importancia de des- 

prenderse y de compartir con los indefensos y los 

desfavorecidos. Al fin y al cabo, cuando dañamos 

a la naturaleza, también nos herimos a nosotros 

mismos. No hay mejor examen de conciencia, 

pues, que cambiar de ruta haciendo propósito de 

revisión. 

Sólo hay que ver la pérdida de selvas 

en los últimos años, lo que nos exige a todos un 

compromiso de protección; puesto que, los bos- 

ques, como supermercados de la naturaleza, pro- 

porcionan alimentos, medicinas y medios de sub- 

sistencia, aparte de contribuir a mitigar el cambio 

climático al almacenar carbono. No hay dinero 

que pueda devolver lo que los montes ofrecen. 

Es inevitable, pues, 

que todos los países 

reconozcan que cada 

uno desempeña un pa- 

pel crucial en la cus- 

todia del manto verde. 

Luego están, al mismo 

tiempo, las cuencas hi- 

drográficas con sus frondosi- 

dades como suministradoras 

de agua dulce a más del 85% de las principales 

ciudades del planeta, actuando como barreras na- 

turales vivientes. 

(Victor Corcoba 
Herrero/ Escritor) 

Naturalmente, nada de este orbe debe re- 

sultarnos indiferente; lo que nos exige un giro ra- 

dical en el comportamiento humano. El progreso 

no será auténtico, si no va acompañado por un 

efectivo avance social y moral, comenzando por 

garantizar el respeto al hábitat. En realidad, debe 

aunarnos un idéntico afán, sustentado en una re- 

nuncia a convertir la realidad en mero objeto de 

uso y de dominio, porque el cosmos es algo más 

que un problema a resolver, es un pulso a custo- 

diar y una pausa a contemplar. A la luz de esta 

reflexión, quisiera convertir en angustia personal 

lo que le pasa al mundo, y así examinar cuál es 

la aportación que cada uno logra ofrecer, ante el 

aluvión de deterioro de la calidad de la vida hu- 

mana, adherida a su degradación social, inhuma- 

na y deshumanizante. 

El legado de Horst Paulmann y el sueño chileno 

En la historia de Chile, que es también la historia de sus pioneros y sus 

empresas, el nombre de Horst Paulmann resuena con contundencia. No fue 

el azar el que lo condujo a la cumbre, sino la perseverancia y la audacia de 

quien convierte cada obstáculo en una oportunidad. Desde una pequeña tien- 

da de provincia hasta la inmensidad multinacional de Cencosud, construyó 

su historia con la intuición de los pragmáticos y la determinación de los 

dispuestos a forjar su propio destino: La quintaesencia que define a un em- 

prendedor. Su historia no es solo la de un empresario, sino la de un hombre 

de acción que comprendió que el porvenir pertenece a quienes se atreven a 

imaginarlo y construirlo. 

El tiempo, que edifica y devora, también plantea sus enigmas. Su legado 

no es sólo un conjunto de sucursales, ni un balance de cifras, sino una in- 

terrogación: ¿sigue siendo Chile un suelo propicio para quienes, como él, 

desafían los límites y erigen imperios en la vastedad de lo incierto? 

Según la décima edición del estudio Ameris Capital, el 66% de los porta- 

folios administrados por los family offices (FF.OO) quedan invertido en los 

mercados internacionales, mientras que sólo un 34% se concentra en Chile 

. Sin embargo, creemos que el sueño chileno no se ha desvanecido; está en- 

raizado en la esencia de las empresas familiares, que complejas, dinámicas 

y vivas se adaptan y evolucionan con el tiempo. En ese contexto, los FF.OO 

cumplen un rol clave en la continuidad y expansión de estos legados ase- 
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gurando que los valores y la visión de sus fundadores se proyecten hacia el 

futuro en múltiples ámbitos de negocios, posibilitando que los capitales se 

queden en el país. 

La evidencia ha demostrado que nuevas generaciones o “next gen” de 

líderes, lejos de estar destinados a permanecer a la sombra de sus predece- 

sores, están llamados a pararse en los hombros de los fundadores y tienen la 

posibilidad única de continuar construyendo un país de oportunidades. 

Chile, con sus luces y sus sombras, sigue siendo un universo de posibi- 

lidades y Paulmann con su testimonio de vida nos legó la certeza de que el 

futuro pertenece a quienes creen y luchan por realizar el “sueño chileno”.
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